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A escasos 2 km de Jaca y a 72 km de Huesca, integrada en una amplia zona que circunda la antigua 
capital aragonesa, el Campo de Jaca, se sitúa, sobre una pequeña colina, la población de Asieso. 
Tras cruzar el río Aragón por la carretera que nos lleva a Aísa, encontramos en primer lugar, y en 
la  margen derecha de aquél, esta pequeña población que vigila desde un paraje incomparable a la 
capital de la comarca de la Jacetania.

Existen diversas referencias sobre este lugar de Asieso, siendo la primera de ellas la que aparece 
en la Colección diplomática de la catedral de Huesca, citando al señor García Iñiguez de Asieso en 1062. 
En otro documento de finales del siglo xi (Colección Diplomática de Pedro I de Aragón y de Navarra, 1086), 
Asieso aparece como propiedad de la reina Felicia de Roucy, esposa de Sancho Ramírez. Ya en el 
siglo xiii, el 21 de diciembre de 1202, el Obispo de Huesca, García de Gudal, dona la rectoría de 
Asieso al monasterio de Santa Cristiana de Somport. 

El 15 de noviembre de 1393 el rey Juan I de Aragón (1387-1396) dona el lugar de Asieso a la 
ciudad de Jaca, según consta en un documento del Archivo Municipal de Jaca consultado por An-
tonio Ubieto. El mismo Ubieto explica su continua condición de realengo a lo largo de los siglos. 
Antonio Durán nos cuenta en su Geografía que era arcedianato de Laurés. Perteneció al obispado de 
Huesca hasta 1571, año en que pasa al de Jaca por causa de su reorganización. 

ASIESO

Iglesia de San Andrés

Desafiante sobre el horizonte, en la cima de la peque-
ña colina, nos encontramos la Iglesia de San Andrés, 
advocación que tuvo hasta el siglo xvii, tomando 

posteriormente la de San Martín. A pesar de ello los habitan-
tes de Asieso la conocen por su primera dedicación. 

Se trata de una iglesia de pequeñas dimensiones, sencilla, 
aunque llena de encanto y belleza. Compuesta por una sola 
nave de planta rectangular y ábside de planta semicircular, 
permite leer a través de sus volúmenes la clásica distribución: 
nave, pequeño presbiterio y ábside. 

Estilísticamente permite ubicarla en un lombardismo tar-
dío, es decir, encuadrada en el trabajo de aquellas cuadrillas 
que aprendieron las técnicas y fórmulas estructurales de maes-
tros lombardos, pero en cuya aplicación denotan su menor 
pericia y mayor tosquedad. Dicha influencia se deja notar en 
las pequeñas ventanas aspilleradas que se sitúan en el lado sur, 
junto con la puerta que abre en arco de medio punto rematada 
por la característica dobladura en resalte semicircular de sec-
ción cuadrada. Asimismo ocurre con la articulación del ábside, 
con las típicas arcuaciones ciegas en series de 3-5-3, es decir, 
once en total, descansando en cuatro lesenas intercaladas, de 
modo que el resto de los arquillos cierran en salmer troncopi-
ramidal invertido no individualizado (sirve de apoyo a dos ar-
cos a la vez). El aparejo es pseudoisódomo, y está trabajado a 
maza fina, aprovechando muchas veces la exfoliación natural. 

Al interior destaca la cubrición del ábside con bóveda 
de cuarto de esfera, donde se observa la ausencia de la línea 

de imposta, y en cuyo centro observamos un pequeño vano 
de iluminación en arco de medio punto abocinado. La unión 
de este pequeño espacio con la nave rectangular se realiza 
a través del reducido presbiterio que se cubre con bóveda 
de medio cañón, mientras la nave acoge una techumbre de 
madera a dos aguas. 

Dos elementos llaman poderosamente la atención. En 
primer lugar, la pila benditera adosada al muro de la epístola, 
junto a la puerta meridional. Se trata de un capitel esculpido 
y posteriormente vaciado en su parte superior para disponer 
el agua bendita. Sus figuras esquemáticas y orientalizantes 
parecen representar a Daniel entre los leones (tema icono-
gráfico que se repite en la catedral de Jaca, en el monasterio 
de San Juan de la Peña o el Castillo de Loarre). En segundo 
lugar, una pila bautismal que sorprende por su estructura rec-
tangular y no circular, como es habitual. Dispuesta bajo los 
restos de la antigua puerta occidental, a modo de arcosolio, 
esta pila arcaizante presenta una sencilla decoración incisa 
en su frente, bajo el remate superior redondeado. Son figuras 
sencillas, pero de gran contenido simbólico. Siguiendo las 
palabras de A. García Omedes, se trata de “dos pentalfas, 
una cruz con astil y otra gran cruz elaborada con filigrana de 
líneas entrecruzadas”.

A lo largo del tiempo esta pequeña iglesia fue reformada, 
recibiendo añadidos de diferentes épocas: la torre que se ado-
sa en el lado norte, cerca de los pies, que corresponde a época 
moderna (siglo xvii); también se hallaba adosado un pórtico o 
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lonja que presidía una segunda entrada occidental, así como 
un cuerpo formado por la sacristía y la casa parroquial anejo 
al muro septentrional, junto a la torre, y un coro en alto al 
interior, en la zona de los pies, elementos todos ellos suprimi-
dos en la última restauración de finales de los años setenta del 
siglo xx (acometida por orden del obispado y con la ayuda de 
la gente del pueblo).

En cuanto a la cronología la mayor parte de los autores 
parecen coincidir con una datación de mediados del siglo xii. 
Probablemente su construcción tuviera lugar después de 1150, 
ya que fue consagrada por el obispo Dodón en 1156, según 
consta en un acta de 1752 del libro de bautismos de Asieso. 

Texto y fotos: LAG - Planos: IAT
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